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Serie: Una Espiritualidad Emocionalmente Sana
5 de febrero del 2012 – Jimmy Reyes

Libres Del Pasado
Cuando hablamos acerca de una espiritualidad emocionalmente sana nos damos cuenta que hay pocas cosas que forman más nuestra salud emocional que nuestra familia de origen. En la diferentes etapas de la vida nuestras amistades se convierten en fuentes de influencia.  Pero los estudios concluyen que nuestras familias nos forman en maneras significantes.  Tu familia ha tenido un papel muy grande en formar: la persona que eres hoy, las creencias que tienes, como percibes el mundo, como te relaciones con los demás, como te comunicas con los demás, como reaccionas al conflicto, como expresas amor y otras cosas más.
I. La realidad de nuestro pasado familiar:

1. La familia fue creada para ser una fuente de bendición.


“Dios prepara un hogar para los solitarios.” Salmos 68:6


Dios creó la familia para que no estuviéramos solos. Aun nada nos revela el carácter de Dios como la familia.  El amor entre el hombre y su esposa es un símbolo de la pasión de Jesús hacia la Iglesia.  También la gran tarea de ser un padre o una madre nos muestra la paciencia y amor que Dios tiene hacia sus hijos.

Todos hemos tenido diferente experiencias.  Algunos tuvimos buenos recuerdos, otros tuvimos situaciones muy difíciles, y la mayoría tuvimos una mescla de las dos.  La realidad es que no existe la familia perfecta.
El terapista y autor Albert Pesso ha escrito que fuimos creados por Dios con…


Cinco necesidades básicas necesarias para alcanzar un pleno desarrollo:

· Ser anhelados por nuestra llegada.

Cuando un niño viene al mundo, hay una maravillosa sensación de, “Pertenezco al mundo que esperaba mi llegada”.  Todos esperamos nacer en un ambiente donde nuestros padres estén emocionados en sus corazones y sus pensamientos por nuestra llegada. Pero puede ser muy diferente en otros casos cuando se cree que el niño es un accidente o hay una relación disfuncional entre los padres. 

· Ser cuidados físicamente y emocionalmente en cada etapa de nuestro desarrollo.

Tenemos la necesidad de ser mantenidos física y emocionalmente, y experimentar gestos afectivos, de aprecio y tacto, en cada etapa de nuestro desarrollo.


· Ser apoyados en todas las etapas de la vida conforme crecemos y nos movemos.

A través de todas las etapas de la vida conforme nos movemos a ser jóvenes adultos y emergemos en el mundo, necesitamos un entorno de amor y cuidado que apoye lo que hacemos y quienes somos.

· Ser protegidos por nuestros padres física, emocionalmente y sexualmente.

Un gran rol de los padres es proteger a sus hijos física, emocional y sexualmente de ser herido. Ellos proveen el tipo de protección que tú, como niño, no eres capaz de obtener por ti mismo. Con esta protección, uno aprende a sentirse seguro en el mundo.


· Ser provisto de límites y fronteras.

Los parientes saludables proveen límites – fronteras. La gente que no crece con fronteras y límites enfrenta todo tipo de desafíos. Algunos de ustedes conocen los desafíos. Como la promiscuidad, locura, narcisismo y otras conductas. Todos tenemos que aprender a vivir con limites. 

No satisfacer nuestras necesidades puede dejar todo tipo de daño. Dios nos diseñó para tener los deseos de estas necesidades satisfechas. En un mundo perfecto, esas necesidades pueden ser satisfechas por nuestro padre y madre biológicos. Eso es en un mundo perfecto. Así es como había sido planeado. Pero en Génesis 3, el pecado entra en la humanidad. Nuestros primeros padres se rebelaron contra Dios, por lo tanto, por primera vez podemos ver que las familias no son lo que fueron diseñadas para ser.

2.  Algunas de nuestras necesidades básicas no fueron satisfechas por las consecuencias del quebrantamiento y el pecado. 

Por causa del pecado nuestras vidas y familias han sido distorsionadas y quebrantadas.  Aun podemos ver como fue afectada la primera familia.  Después de la caída, Caín se encela de Abel y mata a su propio hermano.    

Tenemos que reconocer que tenemos comportamientos destructivos en nuestras familias.  Todos podemos vivir con secretos, mentiras, promesas que no fueron realizadas, podemos vivir intimidados o culpando a los demás.  Si tuvimos buenas familias no podemos huir de estas dificultades porque nadie es perfecto.


3.  Las experiencias/traumas de nuestra niñez (ej. abandono, abuso, falta de amor/apoyo) han formado nuestras creencias con respecto al mundo y nuestras vidas (vergüenza, inseguridad, escasa valoración de sí mismo).

Por lo tanto, podemos ver que sí hemos sido afectados y formados por nuestras familias de origen.  Al estar pensando en todo esto podrías decir mi familia ha sido muy disfuncional, pero no estamos solos veamos en la Biblia una familia que fue muy disfuncional.  
La Biblia nos muestra…

La Vida de José:

A través de esta familia disfuncional vemos que vino una gran bendición.  Si crees que Dios no te puede usar a ti por tu pasado, escucha muy bien.  Dios no ha terminado contigo.

La historia de José esta enraizada en la historia del pueblo de Israel.  José y sus 11 hermanos formaron las 12 tribus de Israel.  Dios había escogido a Abraham para ser el padre de la nación.  Dios lo bendijo para que fuera de bendición a todas las naciones.  En su vejez, Abraham tuvo a Isaac.  Isaac creció y tuvo gemelos que se estuvieron peleando desde el vientre de su madre.  Sus nombres fueron Jacob y Esaú.  Jacob fue el menor pero encontró como quitarle la herencia a Esaú.  Dios le cambio el nombre de Jacob a Israel y llegó a tener dos esposas, dos concubinas y 12 hijos.  ¿Puedes imaginarte una casa con un padre, cuatro diferente mujeres y doce hijos? Algunos están pensando en la cantidad de niños y otros en las cantidad de mujeres.  Que gran problema.
La esposa que Jacob amaba no podía tener hijos.  Cuando Israel tenia muchos años de edad, Raquel pudo embarazarse con un hijo.  Este se llamo José.  Israel amaba tanto a José que se notaba el favoritismo.  Aunque no fue el primogénito, José fue tratado como que si fuera el heredero.  Sus hermanos estaban llenos de celo, lo odiaron y buscaron la manera de hacerlo desaparecer.
Vemos tres grandes traumas en la vida de José.  La primera fue la traición de sus hermanos.  Lo dejaron en un poso hondo y oscuro.  Lo dejaron por muerto. 

El segundo trauma fue que tuvo gran pérdida.  El fue comprado como esclavo y llevado a Egipto.  Su padre creía que estaba muerte y al ser un esclavo lo perdió todo.  Perdió su padre, familia, cultura, nación, idioma, libertad, amistades, TODO!

El tercer trauma de José fue la experiencia en la prisión.  La esposa de Potifar quería seducirlo y como José no cedió, ella mintió que él la trató de violar.  Lo metieron a la prisión injustamente.  

Puedes imaginarte a este muchacho.  Traicionado por sus hermanos, era una esclavo y llego a la cárcel por algo que no había hecho.  ¿Como podrá seguir adelante?  Mira todo lo que enfrentó.

José podría haber dicho: Mira a mi familia.  Mira como he sufrido en la vida.  Yo intenté hacer algo y mira a donde he llegado.  Allí se hubiera terminado la historia.  Pero José no dejó que estos traumas fueran su fin.  El nos muestra como podemos ser libres de las circunstancias del pasado.

Aun en la cárcel, Dios usó a José para interpretar unos sueños. Llegó a impactar la vida del Faraón.  Después de estar 13 años en la cárcel, José le ayudó a interpretar un sueño y llegó a ser la mano derecha del faraón a los 30 años de edad.  En un sentido, llegó a ser el vice-presidente de la nación.  El sueño del Faraón tenia que ver con unos años de bendición y hambruna que iban a experimentar, por lo tanto José fue encargado de la comida de toda la nación.
Durante los años de bendición, José guardó comida para ayudar a Egipto durante los años de hambruna.  Las naciones alrededor de Egipto vinieron para pedir ayuda.  Y sus hermanos llegaron desde Cana para buscar comida.  No reconocieron a José pues había pasado 22 años.  Hay tantas maneras que José pudiera haber respondido.  
Ese es el día que algunos de ustedes han estado esperando.  Hoy sí me voy a desquitar… me las van a pagar… yo les mostraré quien soy yo ahora…  


Esta historia es muy larga, toma el 25% del libro de Génesis.  Por falta de tiempo vamos a leer unos pocos versículos pero te invito a que leas toda la historia.  La encuentras entre los capítulos 36-50 de Génesis.

Entonces vayamos a:

Génesis 50:15-21 (NVI)

Al reflexionar sobre la muerte de su padre, los hermanos de José concluyeron: «Tal vez José nos guarde rencor, y ahora quiera vengarse de todo el mal que le hicimos.» 16Por eso le mandaron a decir: «Antes de morir tu padre, dejó estas instrucciones: 17"Díganle a José que perdone, por favor, la terrible maldad que sus hermanos cometieron contra él." Así que, por favor, perdona la maldad de los siervos del Dios de tu padre.» Cuando José escuchó estas palabras, se echó a llorar. 18Luego sus hermanos se presentaron ante José, se inclinaron delante de él y le dijeron: —Aquí nos tienes; somos tus esclavos.  19—No tengan miedo —les contestó José—. ¿Puedo acaso tomar el lugar de Dios? 20Es verdad que ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios transformó ese mal en bien para lograr lo que hoy estamos viendo: salvar la vida de mucha gente. 21Así que, ¡no tengan miedo! Yo cuidaré de ustedes y de sus hijos. Y así, con el corazón en la mano, José los reconfortó.  


Yo creo que la moraleja de la historia es que NADA tiene la ultima palabra en mi vida.  José nos muestra como podemos ser libres del pasado.


II. El ser libres del pasado incluye: 

1. Reconocer el iceberg con respecto a nuestra familia.
A través de esta serie hemos visto la analogía del iceberg en nuestras vidas.  En la superficie solo se mira el 10% mientras el 90% esta bajo la superficie.  Pero lo mismo se aplica a nuestras familia.  Muchas veces no pensamos en lo que esta bajo la superficie de nuestras experiencia familiar.  Tenemos que reconocer nuestra experiencia y como nos ha afectado.

Vemos que José no negó su pasado y pudo mostrar sus emociones.  La primera vez que vio a sus hermanos…

Génesis 45:1-2 (NVI)

José ya no pudo controlarse delante de sus servidores, así que ordenó: «¡Que salgan todos de mi presencia!» Y ninguno de ellos quedó con él. Cuando se dio a conocer a sus hermanos, 2comenzó a llorar tan fuerte que los egipcios se enteraron, y la noticia llegó hasta la casa del faraón.

Otros versículos siguen hablando de como José lloró en otras ocasiones al ver a su papa y a su hermano menor.  Vemos que él no fingió que todo estaba bien o perdonado, sino el reconoció el dolor y el gozo de haberse encontrado de nuevo con su familia.
2.  Identificar las creencias y valores que fueron formados desde nuestra niñez. 

Todas las familias viven con ciertas reglas, normas, expectativas y valores.  Tu familia tiene cierta maneras de hacer las cosas.  Algunas familia nunca expresan sus disgustos, otros siempre las están expresando.  Algunos padres fueron dictadores, otros no fueron influenciaron a sus hijos.  Algunos crecieron buscando de Dios otros no creyeron en Dios.  
No estamos buscando ver el pasado para culpar a nuestros padres, la mayoría hicieron lo mejor que pudieron.  
Queremos ver el pasado para aprender de el y así ser libres para no permanecer en el mismo ciclo negativo y destructivo.


3.  Comparar nuestras creencias con la Verdad (La Palabra de Dios). 

Al entender los valores que tenemos podemos comprarlos con la Verdad.  Por ejemplo si tuviste una familia donde la seguridad más grande fue el tener dinero.  Puedes crecer con esa creencia, pero al ir a la Biblia puedes ver que dice: Dios es mi refugio y fortaleza.  En otras palabras, él es la fuente de seguridad.  Podemos ver que hay una manera diferente de vivir.  

Si somos honestos la mayoría nos damos cuenta que en nuestras familias biológicas no aprendimos a expresar nuestras emociones en maneras saludables.

Entonces tenemos que aprender a hacer las cosas como lo hace nuestra nueva familia.  Los que hemos conocido a Jesús pertenecemos a la familia de Dios.  

A veces hemos tomado decisiones por las heridas del pasado.  Creemos que Dios no nos ama o que no somos dignos de ser amados.  O aun podemos hacer votos al decir: nunca voy a confiar en nadie o nunca voy a dejar que nadie se acerque a mi.  Tenemos que aprender lo que la Biblia dice acerca de nosotros y nuestras relaciones con los demás.
José pudo ver más allá de su pasado.  El pudo confiar en las promesas que Dios le había dado.  El se mantuvo firme en los momentos más difíciles de su vida, porque él sabia que Dios tenia un propósito en todo. 


4.  Perdonar las personas que nos hirieron.      

Una de las lecciones más significantes que podemos aprender de José es que él no se vengó.  El no dijo ahora van a sentir como se siente estar en un pozo o en la cárcel.  El mostró misericordia.

Mira este versículo asombroso:

Génesis 45:5 (NVI)

Pero ahora, por favor no se aflijan más ni se reprochen el haberme vendido, pues en realidad fue Dios quien me mandó delante de ustedes para salvar vidas.

El perdón no esta diciendo que lo que la otra persona hizo esta bien.  No es negar la maldad, sino es decidir dejarle la justicia a Dios.  Es decir: yo decido no vengarme. 
El perdón no va a cambiar tu pasado, pero sí cambiará tu futuro.  Si no perdonas seguirás atado, vivirás en una cárcel por toda tu vida.  


5.  Tomar la decisión que nuestro pasado no definirá nuestro presente ni futuro. 

José nos mostró como seguir adelante.  El no dejó que sus traumas lo definieran.  

Esto me recuerda del versículo que podemos aplicar en nuestras vidas ante toda dificultad, trauma y herida. 


Romanos 8:28 (NVI)

Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito.


Tenemos que confiar en Dios en medio de las cosas que no entendemos.  Tu familia tal vez te ha herido mucho. Al estar aquí en este día puedes darte cuenta que Dios te esta llamando.  
El quiere cambiar todas las malas experiencias y remplazarlas con su vida en abundancia.


Tu ahora eres parte de la familia de Dios y como hijo o hija ahora puedes aprender a ser más como él.  Dios te puso en esta tierra por una razón.  Tu eres significante y él tiene cosas grandes para ti.  Por no dejes que tu pasado defina tu presente y futuro.

Queremos terminar reuniéndonos como familia en este día al venir ante nuestro Padre.  Queremos pedirle que venga a sanar heridas.  Tu animó a que pases adelante, él esta aquí.

Oremos…
  

Reflexione en estas lecturas y preguntas antes del Grupo de Conexión:

Leer Capitulo 4 del libro: “Una Espiritualidad Emocionalmente Sana

Pg. 35-37 (Cuaderno de Participante) Contestar las preguntas
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